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Rivalidades capitalistas marcan 
cumbre sobre calentamiento global

Chicago: protestan contra 
muertes por la policía
Manifestantes: castigo y cárcel a los policías culpables             

CIA admite 
uso de tortura, 
lo justifica como 
parte de ‘guerra 
al terrorismo’

Venden casi 500 ejemplares de ‘Habla 
Thomas Sankara’ en francés en 3 meses

Conferencia 
internacional 
impulsa campaña 
por libertad de  
los Cinco de Cuba

Militante/Jorge Lertora

Protestan 8 de diciembre en sitio donde policía de Chicago mató a Aaron Harrison en agosto
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Por MICHEL PRAIRIE
TORONTO—En menos de tres me-

ses, partidarios de Pathfinder en Bélgi-
ca, Francia y Canadá han vendido casi 
500 copias de la nueva y expandida edi-
ción de Thomas Sankara Speaks (Habla 
Thomas Sankara). Ahora están prepa-
rándose para llegar a los mil ejempla-
res. La colección, publicada en el otoño 
de 2007 en francés e inglés, contiene 
30 discursos y entrevistas. Es la mejor 
documentación del curso trazado por 
Sankara como dirigente de la revolu-
ción que se extendió por Burkina Faso, 
país de Africa Occidental, de 1983–87.

Bajo la dirección de Sankara, el go-
bierno revolucionario movilizó al pueblo 
trabajador para transformar las relacio-
nes de explotación en la tierra, comba-

tir la opresión de la mujer, liberarse del 
yugo imperialista y solidarizarse con 
otros en esa lucha internacionalmente. 
Campesinos, trabajadores, mujeres y 
jóvenes realizaron campañas de alfa-
betización, perforaron pozos, plantaron 
árboles, construyeron represas y cons-
truyeron viviendas. Sankara fue asesi-
nado en el golpe de estado que derrocó 
al gobierno revolucionario en 1987.

Para el 17 de diciembre, se habían 
vendido 317 copias de la edición france-
sa, Thomas Sankara parle, en Francia, 
129 en Canadá y 43 en Bélgica, para un 
total de 489 ejemplares. 

Derek Jeffers de Paris y Erik Wils de 
Antwerp, Bélgica, contribuyeron a 
este artículo.

por  Laura Anderson
y Betsy Farley

CHICAGO—Una ola de muertes 
causada por la policía aquí ha provoca-
do protestas para exigir que los policías 
culpables sean condenados. La mayoría 
de los muertos han sido negros y por lo 
menos dos latinos.

Freddie “Latee” Wilson, de 34 años 
de edad es la muerte más reciente. La 
policía alegan que dispararon contra 
Wilson después de que este los amenaza- 
ra durante una parada de tránsito el 13 
de noviembre. Dicen haber encontrado 
una pistola.

Sin embargo, los testigos reportan 
algo diferente. Grace Hazzard,  quien 
acababa de salir de una tienda aledaña, 
dijo al Chicago Sun-Times que Wilson 
“nunca llegó a su carro”. Agregó que no 
vio a Wilson con una pistola.

Andre Grant, un abogado de los pa-
rientes que han entablado una demanda 
contra la ciudad por muerte injusta, dijo 
que los testigos dijeron que Wilson iba 
caminando hacia su carro cuando fue 
confrontado por la policía. “El pensaba 
que lo estaban hostigando y empezó a 
tomar fotos de ellos con su teléfono ce-

Por Chris Hoeppner  
y Wendy Lyons

TIJUANA, México—“No podemos 
confiar en el sistema judicial de Esta-
dos Unidos para ganar la libertad de los 
cinco cubanos presos en cárceles de ese 
país”, dijo Irma Sehwerert, madre de 
René González. “No tenemos ilusiones 
de que esto cambie después de Bush. Te-
nemos que divulgar los hechos de quie-
nes son los cinco”.

Unas 80 personas escucharon a Se-
hwerert en la Conferencia Sindical 
Cuba-Venezuela-México-Norteaméri-
ca, celebrada en esta ciudad del 7 al 9 
de diciembre.

Sindicalistas, académicos, estudian-
tes y activistas políticos de varios países 
participaron en la conferencia, auspi-
ciada por el Intercambio Laboral Cuba-
EE.UU. y otras organizaciones sindica-
les y políticas.

Los Cinco Cubanos —Gerardo Her-
nández, René González, Ramón La-
bañino, Antonio Guerrero y Fernando 
González— fueron arrestados por po-
licías del FBI en 1998 y condenados 
por “conspirar para cometer espionaje” 
y otros cargos fabricados. Hernández 
también fue condenado bajo cargos fal-
sos de “conspiración para cometer ase-
sinato”.

Los cinco revolucionarios cubanos 
habían estado monitoreando las activi-
dades de grupos contrarrevolucionarios 
en Florida que han realizado ataques 
asesinos en Cuba con la complicidad de 
Washington. 

“En Cuba tenemos dignidad”, dijo Se-
hwerert, “y les puedo asegurar que ellos 
[el gobierno de Estados Unidos] nunca 
quebrantarán nuestra dignidad”.

En una entrevista con el Militante, 
Sehwerert dijo haber vivido en Estados 
Unidos por nueve años cuando era jo-
ven. Su familia emigró de Cuba en 1952, 

POr cindy jaquith
Una conferencia auspiciada por 

Naciones Unidas sobre el calentamiento 
global culminó el 15 de diciembre 
cuando el gobierno de Estados  Unidos 
y sus rivales imperialistas llegaron 
a un acuerdo sobre una resolución 
débil y vaga para la reducción de las 
emisiones de carbono. Representantes 
de 190 gobiernos y activistas medio 
ambientalistas se reunieron en Bali, 
Indonesia, para empezar discusiones 
para reemplazar con un nuevo 
acuerdo el Protocolo de Kyoto sobre 
la contaminación del aire y el control 
climático, que se vence en 2012.

Las emisiones de dióxido de carbono 
y otros gases de invernadero gradual-
mente aumentan la temperatura de la 
tierra a largo plazo. En 1997, funciona-
rios de los principales países industria- 
lizados se reunieron en Kyoto, Japón, 
y se comprometieron a reducir las emi- 
siones de gases de invernadero por un 5 
por ciento debajo de los niveles de 1990 
para el 2012.

Sin embargo, el acuerdo de Kyoto 
contiene un esquema de “limites e in-
tercambio” que le permite a los dueños 
de industrias y grandes empresas agra- 
rias evadir las cuotas de emisiones, y le 

permite a los gobiernos de países que 
mantengan las emisiones por debajo de 
su cuota y vender la cantidad restante 
a otros países. Por ejemplo en Europa 
las cuotas eran tan altas que en el 2006 
muchos gobiernos de la Unión Europea 
(UE) terminaron con un “exceso” de 
créditos de carbono que los vendieron 
en el mercado mundial como mercan-
cías.

Tanto las negociaciones de Kyoto 
como las más recientes fueron  carac-
terizadas por la competencia económica 
entre los gobiernos capitalistas. En 2001, 
el presidente George Bush rehusó ratifi-
car el acuerdo de Kyoto, reclamando que 
los gastos adquiridos por la adopción de 
cuotas de reducción de emisiones da-
ñaría a las compañías estadounidenses. 
Bush también criticó el acuerdo por im-
poner cuotas de reducción solamente a 
países capitalistas avanzados. Señaló a 
China e India como países que deberían 
enfrentar controles.

Mercado de ‘venta de carbono’
Las potencias de la UE, con emisiones 

per cápita más bajas que las de Estados 
Unidos, aceptaron el acuerdo de Kyoto. 
También desarrollaron un sistema de 

por Olympia newton
El uso de la tortura por el gobierno de 

Estados Unidos en su “guerra global al 
terrorismo” ha captado de nuevo interés 
al revelarse que cintas grabadas de la 
CIA de “interrogaciones” del presunto 
miembro de al-Qaeda Abu Zubaydah 
realizadas en 2002 fueron destruidas. El 
agente jubilado de la CIA John Kiriakou, 
quien encabezó el equipo que capturó e 
interrogó a Zubaydah, dijo a la prensa 
recientemente que habían utilizado tor-
tura por asfixia bajo el agua (“waterboar-
ding”) para extraer la confesión.

“Esta fue una política decidida en 
la Casa Blanca, con la aprobación del 
Consejo de Seguridad Nacional y el De-
partamento de Justicia”, dijo Kiriakou al 
canal de noticias NBC el 11 de diciem-
bre. Kiriakou reconoció que el método 
es una forma de tortura, sin embargo 
defendió su uso. Dijo que logró quebrar 
a Zubaydah en menos de 35 segundos, 
después de haber aguantado semanas de 
interrogatorio. 

Mientras que la administración Bush 
ha negado repetidamente que funciona-
rios estadounidenses usan tortura, no ha 
comentado sobre qué métodos de “inte-
rrogación” considera aceptables. 

Según el Washington Post, un grupo 
parlamentario bipartidista fue informa-
do en 2002 sobre el uso que la CIA hacía 
del waterboarding y de “otras técnicas 
drásticas de interrogación”.

Mientras tanto , la organización de 
derechos civiles ACLU ha presentado 
una demanda federal en contra de la 
subsidiaria de la compañía Boeing, Je-
ppesen Dataplan, por transportar pri-
sioneros acusados de terrorismo a otros 
países para ser torturados. Washington 
ha pedido a un juez federal que descar-
te el juicio para impedir que secretos de 
estado vean la luz pública.
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Manifestantes en Chicago exigen castigo y cárcel para policías culpables 

Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde  
hallar distribuidores del Militante y  

de Nueva Internacional, así como una  
gama completa de libros de Pathfinder.

lular cuando irrumpieron los balazos”, 
dijo Grant.

Parientes y amigos de Wilson hablar-
on en una audiencia del consejo munici-
pal de Chicago el 30 de noviembre. Se 
les unieron unas 150 personas para exi-
gir que la policía sea hecha responsable 
por sus acciones.

Corinthia Frederick, ex pareja de Wil-
son y madre de su hijo, habló del hecho 
de que la oficina del médico forense 
del Condado Cook determinó que Wil-
son había sido balaceado 18 veces, por 
lo menos tres veces en la espalda. “La 
policía dice que tienen duda razonable 
para disparar. ¿Pero, cómo justifican 18 
disparos?” preguntó.

La mayoría de los oficiales del depar-
tamento de policía se salieron arrogan-
temente de la audiencia cuando termi-
naron de dar su testimonio y los repre-
sentantes de las familias empezaron a 
dar los suyos. 

En la audiencia también estuvieron 
presente parientes de otras víctimas de 
la brutalidad policiaca.

Ashunda Harris, tía de Aaron Harri-
son, dijo que “la policía de Chicago ha 
declarado que la vida de afro america-
nos e hispanos, no tiene valor, que es 
justificable disparar a las espaldas de 
alguien”.

Annie Johnson, la madre de Harrison, 
también dio testimonio. “Exigimos que 
los policías sean procesados y encarce-
lados”, dijo. El 8 de diciembre, unas 65 
personas realizaron una marcha de pro-
testa hacia el sitio donde mataron a Har-
rison, de 18 años de edad.

Según el superintendente del Depar-
tamento de Policía de Chicago, Dana 
Starks, 32 personas han recibido disp-

aros por la policía en 2007.
Cuando se les preguntó si entre los 

32 balaceados habían personas ataca-
das con pistolas Taser, los oficiales 
contestaron que no. Por lo menos dos 
personas en Chicago en los dos últimos 
años —Geoffrey Johnson, de 42 años, 
y Ronald Hasse, de 54 años— muri-
eron después de recibir descargas de 
una pistola Taser. El caso de Hasse fue 
la primera vez que un médico forense 
ha declarado la descarga de un arma de 
electrochoque como la causa principal 
de la muerte. La policía comúnmente 
atribuye las muertes de las pistolas Taser 
a las drogas encontradas en el sistema 

de la víctima.
En las últimas semanas, la ciudad de 

Chicago ha tomado medidas para acal-
lar las protestas contra el abuso policial. 
El alcalde Richard Daley anunció el 29 
de noviembre el nombramiento de un 
nuevo superintendente policial, el ex 
oficial del FBI, J.P. Weiss. 

El gobierno de la ciudad también 
anunció recientemente que pagaría 19.8 
millones de dólares a cuatro ex prisione-
ros condenados a muerte indultados en 
2003 por el antiguo gobernador George 
Ryan. 

Los cuatro son parte de una lista de 
varias personas, afro americanos en su 

Viene de la portada

cuando ella tenía 14 años y vivió en Chi-
cago e Indiana.

“Vi el trato racista a los negros y a los 
latinos”, dijo. “Cuando cursaba la secun-
daria había una pandilla racista. A uno 
de los estudiantes negros se le rompió su 
lápiz, y cuando yo le di uno, la pandilla 
hizo amenazas en mi contra. Mi madre 
me sacó de esa escuela y me envió a una 
escuela católica”.

Sehwerert se casó con Cándido René 
González, nacido en Cuba. Consiguió 
un empleo en una fábrica donde traba-
jaban muchos puertorriqueños. Cuando 
ella intentó ayudar a una compañera de 
trabajo quien estaba embarazada para 
obtener un permiso para ir a visitar a su 
esposo, quien estaba hospitalizado, el 
patrón dijo: “Ella llora mucho, dale un 
chupón”. Sehwerert comenzó a discutir 
con los compañeros de trabajo sobre la 
necesidad de formar un sindicato. Su es-
poso trabajó en una fábrica de acero en 
Indiana y participó en una larga huelga 
de trabajadores del acero en 1959. 

Ambos se volvieron partidarios del 
movimiento revolucionario en Cuba 
para derrocar a la dictadura de Batista 

respaldada por Washington. Se integra-
ron al Movimiento 26 de Julio en Chica-
go, y más tarde al Comité Pro Trato Jus-
to a Cuba. “Recuerdo la manifestación 
que hicimos en las calles de Chicago 
durante la invasión de Cuba [en la Bahía 
de Cochinos en abril de 1961] coreando 
‘No a la intervención en Cuba’”. En 1961 
regresó a Cuba para trabajar en apoyo a 
la revolución.

“Continúen divulgando la verdad so-
bre Cuba en Estados Unidos”, dijo. “Sé 
que muchos trabajadores ahí tienen un 
profundo sentido de solidaridad cuando 
saben la verdad”.

Otras luchas
Sindicalistas acudieron a la conferen-

cia de ambos lados de la frontera Méxi-
co-Estados Unidos, así como también 
representantes de sindicatos de Cuba y 
Venezuela. Además de discutir cómo 
movilizar apoyo a favor de los cinco 
cubanos presos en Estados Unidos bajo 
cargos fabricados, los participantes a la 
conferencia discutieron sobre la lucha 
de clases que se viene agudizando en 
Venezuela, las prácticas comerciales 
explotadoras que el imperialismo norte-

americano impone sobre los países lati-
noamericanos, y la lucha para defender 
a los trabajadores indocumentados en 
Estados Unidos de las redadas y depor-
taciones.

Una de las participantes en la con-
ferencia fue Elvira Arellano, una tra-
bajadora mexicana que se convirtió en 
una vocera muy conocida de la lucha en 

Evento defiende a los 5 de Cuba
Viene de la portada

contra de las deportaciones. “Me enteré 
sobre los Cinco de Cuba en Chicago. Es 
muy injusto por que están tratando de 
presentarlos como terroristas, cuando 
son seres humanos que están defendien-
do la libertad de su pueblo”. 

Arlene Rubinstein y Gerardo Sánchez 
contribuyeron a este artículo.

mayoría, que fueron obligados a admitir 
bajo tortura crímenes entre 1971 y 1992, 
bajo la dirección del antiguo teniente de 
policía Jon Burge. 

El Chicago Tribune publicó una se-
rie de abusos policiales en diciembre 
titulado “Protegidos de la verdad”. La 
serie reportó que, como promedio, 
la policía de Chicago dispara contra 
un civil cada 10 días. Más de 100 
personas han muerto a manos de la 
policía en la última década; otras 250 
han sido heridas. No obstante, solo 
una pequeña fracción de los disparos 
—menos de 1 por ciento— han sido 
declarados injustificados.

Cumbre en Bali sobre calentamiento global
Viene de la portada
intercambio de cuotas de emisiones de 
gases de invernadero. En el 2008 se es-
pera que el intercambio de carbono lle-
gará a 70 mil millones de dólares, más 
del doble del 2006.

Los firmantes del acuerdo de Kyoto 
presentes en la conferencia de Bali, 
“especialmente los países europeos, 
estaban entusiasmados de comenzar el 
proceso de imponer nuevas cuotas para 
mantener el mercado de intercambio de 
créditos de emisiones”, informó el New 
York Times el 16 de diciembre.

Delegados de la UE denunciaron a 
Washington por no firmar el acuerdo de 
Kyoto y calificaron a su rival estadoun-
idense como el principal culpable por 
los problemas del medio ambiente mun-
dial.

En su discurso en Bali, el ex vice 
presidente de Estados Unidos Albert 
Gore anotó puntos contra la presiden-
cia de Bush, declarando, “Mi propio 

país, Estados Unidos, es el 
principal responsable de la 
obstrucción de un avance 
aquí”. Sugirió que una nue-
va administración demócra-
ta apoyaría los limites de 
emisiones. La posición de 
Gore ha ganado el respaldo 
de General Electric, Chev-
ron y otras empresas es-
tadounidenses que buscan 
beneficiarse de “un mercado 

potencial de 300 mil millones de dólares 
para estos permisos para contaminar”, 
dijo el Bloomberg News el 3 de diciem-
bre.

Muchos de los oradores en la reunión 
de Bali hablaron en un tono alarmante. 
“La situación es tan desesperadamente 
seria que cualquier demora podría man-
darnos al punto de no retorno, donde los 
gastos ecológicos, económicos y huma-
nos aumentarían dramáticamente”, dijo 
el secretario general de la ONU Ban 
Ki-Moon. Gore dijo que toda la capa 
del polar “podría desaparecer en cinco 
a siete años”.

Kevin Watkins, el director de la Ofi-
cina del Reporte sobre Desarrollo Hu-
mano de la ONU, expresó la perspectiva 
que el mundo semi colonial es la amena-
za más grande al medio ambiente, por su 
tamaño y su necesidad de desarrollarse 
industrialmente. El Guardian del 14 de 
diciembre escribió, “un 70 por ciento del 
aumento del carbono en los próximos 25 
años se originara en los países en desar-
rollo, principalmente India y China”.

Algunos delegados de países semi 
coloniales estaban sospechosos de una 
oferta por los países imperialistas de es-
tablecer un plan de Reducción de Emis-
iones por Deforestación en los Países en 
Desarrollo (REDD).

“Hay preocupaciones que el mundo 
desarrollado nos robe nuestros bosques”, 
dijo Fui Elisana Mata’ese, dirigente del 
grupo Sociedad O’le Siosiomaga, de Sa-

moa, a la agencia Reuters. “Es un intento 
de apoderarse globalmente de recursos 
que son nuestros. Nos preocupa  que los 
pueblos indígenas que por generaciones 
han cuidado sus bosques no podrán de-
cidir como se van a manejar”.  

‘Preocupación’ por naciones pobres
Haciendo un llamado por apoyo a su 

lucha contra el gobierno estadounidens-
es, los delegados de la UE pretendieron 
estar preocupados por el efecto desigual 
que sufren los países subdesarrollados 
por los cambios climáticos. Se propuso 
un “Fondo de Adaptación” para ayudar 
a países afectados por sequías o inun-
daciones atribuidas al calentamiento 
global. Este es de solamente 36 millones 
de dólares.

Washington hizo mucha campaña en 
la conferencia para que se le impusieran 
metas para la reducción de emisiones a 
China e India, pero no tuvo éxito.

Una resolución apoyada por delega-
dos de la UE y por muchos países semi 
coloniales inicialmente hizo un llamado 
a los países más industrializados a que 
reduzcan sus emisiones por un 25 al 40 
por ciento para el 2020. Washington, 
junto con Ottawa y Tokio, se mantuvi-
eron firmes en rechazar cualquier meta 
concreta. La resolución final no men-
cionó ninguna meta especifica, solo de-
clara que “se exigirán grandes cortes en 
las emisiones globales”. La resolución 
no es obligatoria para ningún gobierno.

Militante/Chris Hoeppner

Irma Sehwerert, (derecha) madre de René González, uno de los Cinco de Cuba, habla en  con-
ferencia internacional celebrada en Tijuana del 7 al 9 de diciembre. 
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Orígenes y derrota de la 
revolución china 1925–27

Trabajadores y campesinos protestan en Cantón (hoy Guangzhou), China, diciembre de 1927. 

Leon Trotsky on China  
(León Trotsky sobre China) 

The Third International 
after Lenin (La Tercera 
Internacional después de Lenin)

La alternativa presenta-
da por Trotsky al curso de 
Stalin hacia la destrucción 
del programa revolucio-
nario de la Internacional 
Comunista dirigido a los 
delegados del congreso 
de la Internacional en 
Moscú en 1928. $29.95

www.pathfinderpress.com  
ó distribuidores listados en la página  8

(Primera parte de una serie)
Por cindy jaquith

Durante el último año lectores han 
enviado preguntas sobre el reportaje del 
Militante sobre China. Con frecuencia 
preguntan ¿Cómo se realizó la revolución 
socialista de 1949? ¿Siguen vigentes las 
relaciones sobre propiedad conquistadas 
por los trabajadores y campesinos 
chinos? ¿Cuál es el carácter del Partido 
Comunista Chino? ¿Cómo se explican 
las políticas del gobierno chino durante 
las décadas recientes?

Este artículo da comienzo a una serie 
que bregará con estos temas, comenzado 
con los primeros esfuerzos del pueblo 
trabajador chino al comienzo del siglo 
XX para terminar con la dominación 
imperialista y la explotación de clase.

A principios del siglo XIX, en 
China predominaban las relaciones 
precapitalistas, semi feudales, 
especialmente en el campo. La gran 
mayoría de la población vivía en 
pueblos rurales aislados. El país estaba 
gobernado de una forma descentralizada 
por una familia real y pandillas de 
acaudalados jefes militares en las 
diferentes provincias, que permitían que 
las potencias imperialistas como las de 
Londres, Paris, Washington y Tokio se 
apoderaran libremente de los recursos 
de China.

En 1911 la dinastía Manchú, que había 
gobernado desde 1644, fue derrotada 
por un movimiento democrático 
burgués que atrajo a diferentes capas 
sociales —desde estudiantes anti 
imperialistas a elementos capitalistas 
irritados por el retraso feudal— a las 
actividades políticas.

La nueva república establecida 
por Sun Yat-sen, que encabezaba 
este movimiento, no duró mucho 
tiempo en el poder. Jefes militares 
regionales, ligados a una u otra 
potencia imperialista, tomaron el 
control. En 1912 Sun Yat-sen formó 
el Kuomintang (Partido Nacionalista) 
para continuar la lucha. Inicialmente 
este atrajo a algunos elementos 
revolucionarios. El Kuomintang fue 
eventualmente dominado más y más 
por fuerzas burguesas.

Entre tanto China estaba pasando por 
un tumultuoso crecimiento de industrias 
y comercio capitalista, especialmente 
en los centros urbanos más expuestos 
a la penetración del capital extranjero. 
Desde 1913 a 1926 la producción en 
las fábricas y las minas se duplicó. 
La producción de tabaco y algodón 

fueron quintuplicadas. Ya para 1927 
la clase trabajadora se numeraba en 15 
millones, concentrada principalmente 
en las ciudades costeñas como Shangai, 
la ciudad mas industrializada en ese 
tiempo.

Tres cuartos de la población China 
seguía siendo campesina, la mayoría sin 
tierras. 

Segunda revolución china
El nacimiento de una clase trabajadora 

moderna en China y el impacto de la 
Primera Guerra Mundial y la Revolución 
Rusa de octubre 1917, dieron un impulso 
al creciente sentimiento nacionalista 
entre los chinos contra las potencias 
imperialistas y los gobernantes locales 
que los ayudaban. 

Al fin de la guerra, el imperialismo 
japonés tomó control de parte del 
territorio chino que estaba bajo el 
control de sus rivales alemanes. En 
respuesta, el 4 de mayo de 1919, los 
estudiantes lanzaron amplias protestas 
anti imperialistas. Este movimiento 
aceleró la radicalización entre el pueblo 
trabajador, incluyendo huelgas y otras 
luchas sociales.

En 1921, algunos de los dirigentes 
jóvenes de lo que se llegó a conocer como 
el Movimiento 4 de Mayo fundaron el 
Partido Comunista Chino (PCC). Los 
principales grupos estaban en Shangai 
y Beijing, dirigidos respectivamente 
por Chen Duxiu y Li Dazhao.

En ese entonces la sindicalización 
aumentaba con rapidez. El número de 
trabajadores organizados creció más de 
10 veces en pocos años, de 230 mil en 
1923 a 2.8 millones en 1927.

En el campo, los campesinos 
comenzaron a movilizarse. Millones 
participaron en la lucha por la tierra, 
incluso realizando algunas tomas de 
tierras, en las provincias de Kwangtung, 
Hunan, Kiangsi y Hupeh.

En Shangai, donde varias potencias 
imperialistas aún tenían sus enclaves 
coloniales, policías británicos y 
estadounidenses dispararon contra una 
protesta en 1925, matando a varios 
estudiantes. Mas de 800 mil trabajadores 
por todo el país respondieron con una 
huelga general.

El PCC, aunque nuevo y con 
poca experiencia, tenía un programa 
revolucionario y se involucró muy 
de lleno dentro de los movimientos 
estudiantiles, de trabajadores, y 
campesinos. Estaba en buena posición 
para ayudar a avanzar la revolución 
democrática anti imperialista que estalló 
en 1925.

Lo que se necesitaba era una alianza 
entre los trabajadores y campesinos 
para tomar el poder político y terminar 
con el dominio de los jefes militares 
y los imperialistas. Mientras que el 
nuevo gobierno revolucionario tomaba 
medidas en beneficio de la mayoría, 
y la clase propietaria resistía, fue 
necesario tomar pasos de más alcance, 
que llevaron a la expropiación de la 
clase capitalista y la reorganización 
socialista de la sociedad.

Desde el principio, la clase trabajadora 
en alianza con el campesinado, tendría 
que dirigir la revolución. Tenía que 
ser políticamente independiente de 
las fuerzas burguesas, incluso el 
Kuomintang.

Inicialmente el PCC recibió 
colaboración valiosa de la Internacional 
Comunista (Comintern), la organización 

mundial comunista bajo la dirección de 
V.I. Lenin y el Partido Bolchevique en 
Rusia revolucionaria.

Sin embargo, para 1924, la ola mundial 
de revoluciones y levantamientos 
de trabajadores que le siguieron a la 
revolución rusa ya estaban derrotadas. 
La primera guerra mundial y la guerra 
civil de 1918-1920 que le siguió, 
dejaron a la joven Unión Soviética 
económicamente exhausta. Estas 
condiciones objetivas contribuyeron al 
surgimiento de capas pequeño burguesas 
y burocráticas en el gobierno soviético y 
el Partido Comunista, que se ocupaban 
principalmente de asegurase una vida 
de privilegios. Josef Stalin surgió como 
su dirigente principal.

El PCC se une al Kuomintang
Bajo la mal dirigencia de Stalin las 

luchas revolucionarias en otras partes 
del mundo fueron subordinadas a las 
necesidades de la burocracia en la 
Unión Soviética. En ves de ayudar a los 
comunistas chinos a dirigir al pueblo 
trabajador, las fuerzas estalinistas 
instruyeron al partido a subordinarse 
al Kuomintang. Hacer esto significaba 
detener las huelgas, las tomas de tierra 
y otras acciones independientes de los 
trabajadores. A la misma ves que libraba 
una lucha contra los jefes militares, 
el Kuomintang también defendía 
los intereses capitalistas y tenía una 
actitud conciliatoria hacia los opresores 
imperialistas.

En el centro de la política 
colaboracionista de clase que promovía 
la dirigencia de la Comintern se 
encontraba la idea que un “bloque 
de cuatro clases”, una coalición de la 
burguesía “progresista”, la clase media, 
el campesinado, y la clase trabajadora, 
era necesaria para realizar la revolución 
en China.

Basados en esto, la Comintern 
instruyó al PCC a afiliarse al 
Kuomintang y, al hacerlo, descartar su 
independencia política y organizativa. 
Los miembros del PCC debían seguir 
los dictámenes de Chian Kai-shek, el 
dirigente principal del Kuomintang.

Entre tanto, la ola revolucionaria 
creció. En marzo de 1927, los 
trabajadores en Shangai encabezaron 
una insurrección y se tomaron la 
ciudad. Mientras se acercaba el ejército 
de Chian, el PCC, siguiendo la directiva 
de la Comintern, les dijo que bajaran 
sus armas y que los recibieran como 
“libertadores”.

A principios de abril Stalin declaró, 
“Chiang Kai-shek se está sometiendo 
a la disciplina. El Kuomintang es un 
bloque, una forma de parlamento 
revolucionario con la derecha, la 

izquierda y los comunistas. ¿Por qué 
hacer un golpe de estado? ¿Por qué alejar 
a la derecha cuando tenemos la mayoría 
y cuando la derecha nos presta atención? 
. . .Cuando la derecha deje de ser útil 
para nosotros la echaremos. En este 
momento necesitamos la derecha.... Tal 
ves Chiang Kai-shek no tiene simpatía 
con la revolución pero está dirigiendo al 
ejército y no puedo hacer otra cosa que 
dirigirlo contra los imperialistas”.

Una semana después, el 12 de abril, 
Chiang desató sus tropas contra los 
trabajadores de Shangai que estaban 
políticamente desarmados. Unos 40 mil 
fueron muertos. Las sindicatos fueron 
destruidos.

Rehusando aprender de las 
conclusiones de este desastre, Moscú 
instó a los cuadros del PCC a enfocarse 
en Wuhan, diciendo que podrían 
realizar una revolución agraria con 
la colaboración de la “izquierda” del 
Kuomintang de aquella ciudad. En 
julio los dirigentes del Kuomintang 
en Wuhan se voltearon contra el PCC, 
mataron a algunos de sus miembros, y 
los expulsaron de la ciudad.

Levantamiento en Cantón
La derrota de la revolución llegó a su 

punto culminante el 11 de diciembre de 
1927, con el levantamiento en Cantón. 
En una aventura a último momento con 
las intenciones de producir de alguna 
forma una victoria, el PCC organizó a 
varios miles de trabajadores a tomarse la 
ciudad sin la preparación de toda la clase 
trabajadora ni apoyo del campesinado 
de la región. Contra 50 mil tropas 
del Kuomintang, 5 700 trabajadores 
perdieron sus vidas en dos días.

Este curso desastroso dictado por la 
mal dirigencia de Stalin se encontró 
con oposición. Dentro del Partido 
Comunista Soviético, León Trotsky 
y otros miembros de la Oposición de 
Izquierda lucharon por una política 
revolucionaria en China pero no 
lograron obtener una mayoría. En 
China, Chen Duxiu, el primer secretario 
general del PCC, hizo un llamado a que 
el PCC rompiera con el Kuomintang. 
En agosto de 1927 fue expulsado de 
la dirección y en 1929 del PCC. El y 
otros miembros chinos de la Oposición 
de Izquierda colaboraron con Trotsky 
durante la siguiente década. (Para más 
lectura vea La Tercera Internacional 
después de Lenin y León Trotsky 
sobre China (The Third International 
after Lenin y Leon Trotsky on China) 
publicados en inglés por Pathfinder.

Les llevaría otros 20 años a los 
trabajadores y campesinos de China 
finalmente tomar el poder. Este será el 
tema del próximo artículo.

Artículos y cartas del di-
rigente revolucionario 
ruso sobre la revolución 
china de los años 20­. 
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